
EL IMPACTO SOCIAL 
DE LA LABOR 
COMUNITARIA
En este esfuerzo, la labor de organizaciones como Congregación Mariana 
Trinitaria (CMT) ha sido clave. Con presencia en las 32 entidades del país y en 
más de 2,000 municipios, sus programas de infraestructura, agua potable y 
vivienda han fortalecido la resiliencia de millones de personas. No se trata 
únicamente de levantar muros o pavimentar calles, sino de construir entornos 
seguros que previenen riesgos, facilitan la vida comunitaria y fomentan la 
cohesión social.

GÉNERO

Calles y viviendas seguras reducen riesgos, fortalecen la resiliencia comunitaria 
y consolidan la protección civil como una tarea social de largo plazo

COMO ESCUDO SOCIAL

ANTE LOS DESASTRES

LA INFRAESTRUCTURA PÚBLICA
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Cada 19 de septiembre, México recuerda con dolor los sismos que marcaron la histo-
ria de 1985 y 2017. Son fechas que no solo evocan la memoria de quienes perdieron 
la vida, sino que también subrayan la urgencia de fortalecer la cultura de preven-
ción. En este marco, la protección civil no puede entenderse únicamente como la 
reacción inmediata a los desastres, sino como una estrategia integral que incluye la 
mejora de la infraestructura pública. Calles pavimentadas, viviendas seguras y 
espacios comunitarios dignos no son lujos, sino herramientas de protección que 
reducen riesgos y salvan vidas.

UNA LECCIÓN QUE PERMANECE
A casi cuatro décadas del sismo de 1985 y a ocho años del de 2017, la lección sigue siendo 
clara la memoria debe convertirse en acción. Invertir en infraestructura pública no es un 
gasto, sino una estrategia de vida. En cada calle pavimentada y en cada vivienda reforza-
da se encuentra una medida preventiva que puede salvar vidas en el próximo desastre.

La protección civil es, sobre todo, un compromiso social compartido. Y la construcción de 
entornos más seguros es la mejor manera de honrar la memoria de quienes nos recorda-
ron, con su ausencia, que la prevención es el camino más seguro hacia un futuro con 
menos pérdidas y más esperanza.

En cada calle pavimentada y en cada vivienda reforzada se 
encuentra una medida preventiva que puede salvar 
vidas en el próximo desastre.

La experiencia demuestra que comunidades con infraestructura básica sólida resis-
ten mejor los impactos de los fenómenos naturales. La pavimentación de calles, por 
ejemplo, no solo transforma la movilidad cotidiana, sino que también garantiza que 
ambulancias, bomberos y equipos de rescate puedan acceder con rapidez en 
momentos críticos. En localidades donde el polvo y los caminos de terracería son la 
norma, el mejoramiento de calles ha reducido hasta en un 15% las enfermedades 
respiratorias y ha generado entornos más saludables, especialmente para niñas, 
niños y personas adultas mayores.

INFRAESTRUCTURA, LA PRIMERA LÍNEA DE 
DEFENSA

La pavimentación de calles no solo cambia el paisaje urbano, sino que mejora la seguri-
dad y la calidad de vida de miles de personas. Familias enteras que invierten en sus 
propias viviendas al ver que sus entornos son más seguros, consolidan la idea de que la 
infraestructura pública es, en sí misma, una herramienta de prevención. Esta dinámica 
no se limita al valor de los inmuebles, se traduce en comunidades más organizadas, 
más confiadas en su futuro y menos expuestas a riesgos estructurales.

La mejora de viviendas es otro eje esencial. Techos firmes, muros reforzados y servi-
cios básicos de agua y saneamiento marcan la diferencia entre una comunidad 
expuesta y otra con capacidad de resistir. En cada calle pavimentada y en cada casa 
fortalecida se encuentra la semilla de un México que aprende de sus tragedias y 
transforma la memoria en acción preventiva.

CALLES Y VIVIENDAS QUE TRANSFORMAN 
LA VIDA SOCIAL

Calles pavimentadas, viviendas seguras y espacios 
comunitarios dignos no son lujos, sino herramientas 
de protección que reducen riesgos y salvan vidas.

Invertir en infraestructura pública no es un gasto, sino 
una estrategia de vida.

Los logros confirman que mejorar la infraestructura pública es una de las formas 
más efectivas de protección civil y justicia social. Cada proyecto realizado se 
convierte en un recordatorio de que la prevención no es abstracta: se materializa 
en calles transitables, viviendas dignas y comunidades más fuertes frente a la 
adversidad.

San Miguel del puerto ,Oaxaca

A diferencia de las acciones reactivas, estas inversiones preventivas fortalecen la 
cohesión social: comunidades con calles seguras y viviendas dignas construyen un 
sentido de pertenencia y organización que resulta vital cuando llega la emergencia. 
El simple hecho de contar con infraestructura de calidad convierte a cada familia en 
menos vulnerable, y a cada barrio en un lugar más resiliente.
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